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GUERRA. El díccionario de la Real Acade-
mia Española ofrece var¡as definiciones de
este término, de las que nos interesan, fun-
damentalmente, las dos primeras: desa-
venenc¡a y rompimiento de la paz'entre
dos o más potencias y lucha armada entre
dos o más naciones o entre bandos de una
misma nación. La guerra es un fenómeno
intiínsecamente unido a la historia del hom-
bre. Por esta razón, el término en cuestión
se ha ido adjetivando para presentar de-
terminados tipos de guerra. Sin animo ex-
haustivo pueden recordarse, entre otras,
las clásicas referencias a la g'uerra de reli-
giones o guerra santa (cuando el móvil
-en ocasiones, aparente- que motivaba la

contienda era la extensión de la religión
propia), a la guerra de expansión (cuando
lo que se pretende es extender conseguir
más territorio -recuérdese la doctrina nazi
del espacio vital), a la guerra colonial
(cuando es la población de estos territo-
rios ocupados quien se levanta contra el
Estado que la domina), a la guerra civil
(cuando dos grupos pugnan por el poder
dentro de un mismo Estado),o a la guerra
fría (cuando las desavenencias no se for-
malizan en una situación de lucha arma-
da, aunque se producen en otros ámbi-
tos). También puede recordarse la guerri-
lla, como la estrategia seguida por un grupo
contra los cuerpos armados oficiales de
conseguir, a través de la lucha armada,
deslegitimar al grupo gobernante. No es
evidente si es conveniente acotar de al-
guna forma el concepto guerra (por ejem-
plo, señalando que siempre se produce en
ella una situación de lucha armada, lo que
dejaría de lado algunos fenómenos como
puede ser la guerra fría) o es mejor optar
por un concepto más amplio, aunque con
el mismo se pierda precisión.

Aunque la guerra ha sido formalmente
proscrita por la ONU es claro que, desde

un punto de vista internacional, es una
realidad constante. Como constante ha si-
do üe pretensión de determinar los su-
puestos en los que el recurso de la guerra
es legítimo (legítima defensa, etc.)' Lo

cierto, sin embargo, es que en los últimos
tiempos, concretamente a partir del 11 de
septiembre de 2001 se ha dado un nuevo
fenómeno. Hasta dicha fecha las guerras
solían plantearse o dentro del Estado (y
entonces se denominan, como Ya se ha

indicado, civiles) o entre varios Estados. A
partir de entonces la guerra se ha produ-
cido entre una serie de potencias (con
Estados Unidos a la cabeza) y un movi-
miento extremista. Aunque es claro que
ha afectado a un Estado (Afganistán, en
este caso) sería demasiado precipitado
afirmar que éste haya sido parte activa de
la guerra.

La guerra presenta también una dimen-
sión jurídica. Nuestra Constitución esta-
blece que al Rey corresponde, previa
autorízación de las Cortes Generales,
decfarar la guerra y hacer la paz (artículo
63.2 CE). En caso de que estemos en una
situación de lucha armada puede decla-
rarse el estado de sitio (artículo 116 CE),
que permite la eventual suspensión de
algunos derechos fundamentales (artículo
55.1 CE y LO 4/!981, de 1 de junio, de los
estados de alarma, excepción y sitio). Por

otra parte, el Código Penal establece algu-
nos delitos y faltas relacionados con la

guerra (artículos 581 y ss'). Sin embargo,
es oportuno señalar que las prácticas
constitucionales referidas a la interven-
ción militar del ejercito español en el exte-
rior no se ajusta, por lo general, a lo pre-
ceptuado en la Constítución. No ha
mediado, por ejemplo, declaración de
guerra alguna respecto de las operaciones
realizadas contra otros Estados por tropas
españolas o desde bases españolas (lo
que demuestra, PoF cierto, la limitada
vigencia del artículo 588 del Código Penal,
que dispone que incurrirán en la pena de
prisión de quince a veinte años los miem-
bros del Gobierno que, sin cumplir con lo
dispuesto en la Constitución, declararan la
guerra o firmaran la paz). La última norma
citada y el Código Penal Militar establecen
algunos delítos relacionados con la guerra
(artículos 581 ss. y 49 ss., respectivamen-
te).
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GUERRILLA. Hay unanímidad en consi-
derar que la guerr¡lla nació en la guerra de
la Independencia española de 1808-1812
contra la invasión napoleónica. El término
designa la resistencia de grupos de espa-
ñoles y de bandas de soldados que resis-
tieron, hostigaron y lucharon contra el
ejército francés de Napoleón. La guerrilla
se caracteriza por la acción bélica de for-
maciones de escasa entidad. Es decir, rea-
lizan operaciones militares practicadas por
formaciones irregulares, autónomas en
sus movimientos y de jerarquía funcional,
que combaten frente a un ejército con-
vencional mejor dotado y con un número
de efectivos mucho mayo4 y que se espe-
cializan en emboscadas, asaltos de sor-
presa y breves combates, Sus acciones
bélicas son selectivas y en gran medida de
sabotaje contra las comunicaciones o lí-
neas de abastecimientos. Entre las activi-
dades de los guerrilleros figura también el
terrorismo realizado en perjuicio de perso-
nas o grupos ligados directamente con la
clase en el poder.

La guerrilla es un tipo de combate que
se caracteriza por el encuentro entre for-
maciones irregulares de combatientes y
un ejército regular. Los objetivos que per-
sigue la guerrilla son más políticos-ideoló-
gicos que militares. El derrocamiento de
las instituciones existentes y la emanci-
pación social del pueblo, son en efecto, los
objetivos principales de los grupos que
recurren a este tipo de lucha armada. La
guerrilla es típica de Estados en que existen
profundas injusticias sociales. La investí-
gación sociológica se inicia después de la

segunda guerra mundial en los movimien.
tos guerrilleros que se generan en los paí-
ses del Tercer Mundo (fundamentalmente
en América Latina y en Asia). En este tipo
de sociedades, el movimiento guerrillero
esta formado fundamentalmente por los
campesinos, es por ello, por lo que la gue-
rrilla tiende a establecerse en áreas rura-
les, de difícíl acceso y a veces fronterizas,
Al mismo tiempo, el movimiento guerrillero
tiende a tener ayudas de gobiernos ex-
tranjeros. Las posibilidades de llevar a cabo,,
investigaciones sociológicas en este campo
son más bien problemát¡cas. Los estudios
científicos son por lo tanto pocos y gene-
rales. En sociología la investigacíón se ha
centrado en dos sectores fundamental-
mente: las rblaciones entre la guer.rilla y
la población y, los aspectos estratégicos-
militares.

El éxito de los movimientos guerrilleros
se basa fundamentalmente en la prolon-
gada duración de la lucha destinada a ais-
lar moral, física y políticamente a los go-
bernantes respecto de la población y de la
comunidad internacional. La larga duración
es posible debido al apoyo de la población,
persuadida por una ideología acorde con
sus sentimientos y debido a la ayuda (apro-
vísionamiento de armas, principalmente)
de potencias extranjeras. El apoyo de la
población adopta diversas formas, pero
todas vitales: desde el aprovisionamiento
de bienes y alimentos hasta la asistencia a
los guerrilleros heridos, desde la prepara-
ción de refugios hasta servir de guías,
pasando por la negativa de proporcionar
información a las fuezas antiguerrílleras'
Según los estudios realizados, se considera
que el 2Oo/o de la población de las'zonas de
guerrilla es favorable a los guerrilleros, en
tanto que otro 20olo es contrario; el 60%
restante adopta una actitud neutral y en
consecuencia es el blanco tanto de la pro-
paganda de los guerrílleros como la de los
gobernantes. Una actitud neutral de esta
población, resulta ventajosa para las fuer-
zas guerrilferas, ya que significa una no
colaboración con las fuerzas del gobierno.
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